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ae MalSi día da Moda. — bis dog darrars ¿xlta. — l.er La comedia nort americana tres actes £1 mutarlúa Jimny •amaon/'qui na csecució per partde la cnxapmiíia aiobiecta dejrs. salabanaas. 
í 2 La firandiosa tmjedln alemana, precloaainent traduhidn al catalA per e.i J , Pena. Klektra , aa itan dcscmpenyo obt* lo mes colosal irlomf la ¡;enlal actrlii Marjuerlda Xlr«a —Conoorrerint l a fundo loa üenvora de la luntn directiva, profcaora ? cnrlatns tot« dtl Orted. 

i . f e ^ ' i o » ^ « \ \ > : M '6; Rellot'er|ta muot- * 

El monumento 6 Ve^dagaeí'. 
Se nos suplica la inserción de la siguiente instancia, dirigida á la ComteWn del Mo­

numento á mosén Jacinto Verdagaer: 
«limo, señor: Ateniéndonos "á la base (juinta del concurso abierto para premiar 

cuatro anteproyectos del monumento dedicado á M. J . Verdagner que haca referen» 
da al número de personas que constituirán el Jurado, y teniendo en cuenta que da lo» 
tres artistas elasjidos por loe concursantes al renunciar el seflor Carbonel! y no acep­
tar el aefior Blay, tenía que nombrarse al que sijiue en número de votos á dichos 
rseflores para constituir el Jurado un número impar de persona», como señala la base 
quinta, y considerando por tai cau-a haberss faltado á las bases del concurso y como 
consecuencia ser Impugnable alguna de las votaciones del Jurado al no tener validez 
por falta de mayoría alguno de los premios; á V. E . recurrimos esperando díl recto 
proceder se digne conceder la revisión del fallo del Jurado para que dentro las bases 
confirme 6 reforme sus decisionas, lo cual s?rá honroso paru el buen nombre de la 
digna y Excma. Corporación de que V. I - . forma parto, veré con satistacclón la opN 
nión pública y quedarán agradecidos de este'acto dé Justicia si asi se diana disponer­
lo V. E . 

/ox concvríon/íJí.—Barcelona 25 Abril 1912. 
Lemas: «Poesía», «Ufiitferso-, «HVnnero 33>, «aioria^, «Ma patria entre dos mars», 

«Fe-z-2», «F. P- A.:>, «La liumil firanJesa ', «Colón», «-El Canigó no'l tirarán a torra. 
No escalarán l'altiu Pirinea . 

a-ao© tilia-
La Coroiíl<5n recavdadora Je 11 suscripción á favor de loa vendedore» de loa Eneas 

t « que quedaron arraiijadoa en virtud del mceodio acaocHo el dia 114e Abril en el 



Wn ¿onde gaartaban «is jaercanrías ha repartido á todos los perjudicados la ñ f 
unta hoja: 

La Comissió recaadadera de la suscripció oberta á (arar d*U venedors án\a Encante 
iue qurdar -D arruináis a cau«a del foc del ma^itrem que hi tenien els genres, ocurreijut 
íl día 11 d'Abril de 1912, prega a vosté que, cuntan ab »a honradés. en» coatestará »i es 
'.reu ab neersiitat o no de tindre part en el repartiraent de 1« recollil, ficsantso ««nipM 
Jae'l deber d'aquetta Comis»ió no te altre objeote que socorre ala Tenadors que quedaren 
nÉ« pobres; aíxd es- a n'els que no tenían altre element de fida qae lo qae'l lo« devori, 
aned n rlls, per lo taot, a la pobfesa. 
i Al ferü aqnest prec es sois pera tindre an camí pera comentar la tasca que s'ha posat a 
«obre, que, si be d'altruisne, es plena d'obstacles, y si rostí no cas ajada y no eas dra la 
vritat sans fará encaro més pesada. 

Airfs, dones, aquesta Comissió, molt atenta ab el seus companys, li proga tinifui presaot 
y en conté lo poc que s'ha recutllit, en que no basta pera aixa^ar tante» lligrimes, per la 
|ne preguem a vosté la rápida contestació y per cscrit, dirijintla a don Jaume Fetit, Ur* 
^ell, 1, betiga. 

La contestació, además de £cr constar si renuncian o aceptan tindre part en el repartí-
(oert. esprecís anotar fl ñora y apellidos, niiniera del puesto, número del recibo, domici' 
li d'ahont viuen y devánt d'ahont p i rán . -La Comiss ó. 

Nota.—En la íulla de balans general que's repartirá un cop acabada la noatra tasca es 
detallará ben especificst la llista deis que, sen perjudicáis peí foc, renuncian noblement 
per no trobarsc ab necossitat, per lo quc'ls felicita aquesta Comissiii. 

Barcelona, Abril de 1912. 
La Co nlslón hace presénté que si hay alíún perjudicado que todavía no ha recibido 

dU*a hoja se sirva pasar ú recogerla cuanto antes en la tienda de don Jaime Petlt 
(Urge), número 1). 

Se recomiendan las contestaciones; rápidamente, pues la Comisión desea hacer el 
reparto á lo mas breve. 

Al entrar anoche á ?u do:"ic'lio, calle do Provcnza, 144, don Carlos Bargalló, fué 
Bgreriido por un grupo de sujetos. los cuales le dispararon dos Hró^ O'16 le produjeron 
dos heridas en el laJo irq ¡er.:o del tórax, una de ellas con orificios de onlrada j> 
salida. 

Un gt-ardii municipal que pas-sba por aqtiellcs luSarcs, ayudado por varióá tran­
seúntes, o nluio al her do al Hospital Cínico, n ie itras que otras personas detenían á 
uno de los agresores en un campo cercano al Ninol. 

Otro de lo? individuos que formaba ti gru .o fué perseíuido por gran número de 
personas, y é«te para atemorizar á sus perseg idores hizo numerosos disparos de re­
vé ver. i u« no hicieron blanco. Fué detenido por una pareja de in lividuos del cuerpo 
de seguri ia 1 frente á la Cárcel MoJelo. - . 

En el sol r donde se refugió e¡ primer detenido fué hallado por un individuo do la 
Cruz Roja un r^v Iver ocn cuatro capsulas cargadas y un;i vacía. 

El detenido por los f rHnseuntes es un joven de veintiséis años llamado Pedro Bo» 
ret, en cayo poder se encontraron cinco monedas de cinco pesetas, aun cuando hace 
algunas sem inas que no frabaia. 

El detenido por la policía se llama Jaime Sansó, de veinte t ocho atlos. Ambos fa»-
i-on conducidos é la DeleaacMn de policía d I distrito. Los demás agresores desapa­
recieron. Se ¡sin ran les móvil , s de la aira ióo. 

A la una de es'a ma lrug^da se personó el Juzgado ^n el lugar del suceso. El agre* 
dido, enyn esta 'o era gravisim •>. quedó en el Hospital Clín'co. 

A la horn di cerrar esta edición se nos dice q ie ha f/illecido el señor Bargalló. 
La víctima era dueño def una fábrici de aprestos le la calle de Marina, 

Eolain iTicixveuaa. 
lute'ior, M'D7 dinero, pió. i , o; Norfcs, ICO'10 dinero; Alicantes, 97'3J dinero: 

Andaluces, 65 9j dinero; dobla Interior, 27. 

Noticia de los fallecidos el día 28 y 29 de Abril de 1912. 
Casados 7 Viudos 4 Solteros 4 Niños 2 
f^mlnn i Viudas 6 Solteras 2 Ñiflas 9 Abortos l « í o ^ g X l g 



Visiones dé Oriento. 
3 , 

I j l Tetn«« WB áeíioy reserva al tBrt«tN una 
Kran decípcián: los mucho» edificio* mo4cr-
no» no coatlíaea precitameote embellecerla; 
aatwiM*, no obstantê  por oncima de la lepra 
del barrio i«r;.«llta, una maraTilla arquitec 
tónica, resplandeciente bajo el claro cielo 
rtm todo el Ítplendor de so* porcclao.n i 'á't 
sos mármoles policromo»; ea la mezquita de 
Oaar, auprema obra del arte masalmáo. 
* LMSinn<M ^irtfttflek Vh\t%áda' flU _iM-] 

iñmté klgo itfWeofSr lrfcaíl.'íWf tíi címo tai 
damas tarcas de Coestantinopla y de Damas­
co bw aabido, coa marte fia»é Insanioeo, 
transforinar cea rontaja para ellas el velo 
MvM«^e»'<Me ie ¿fl̂ ÁVlM^ sus ai&eWŝ  tet 
ttkMr̂ .zfcaff, Aií'Teítldas Tan y vienen por 
Isa grandes calles modernizadas, compran 
ra las tienda» como Us mujeres de todos los 
^ q i ^ ^ M i l ^ ^ i u M aombrero; caTidiemos 
á'los HÍran. 

CMÍ ̂  l̂ do de Coestantinopla está Brasa, 
la antigua Prusa ad Olympam, así bautizada 
por Anibal, bellísima ciudad, bojr con 120,000 
habitantea, y orgnllota con so admirable 
Mtzqnita Verde. Ninguna ciudad do Islam 
posee tantea mezquitas como la antigua ca­
pital de la Bitlnla. Algmnos autores mencio­
nan basta trescientas. 

Damasco posee trea estaciones, pues á ella 
«Sajen tres lineas férreas, tranvías eléctri­
cos 5 bótales que M ceden en elegaacia y 
confort 4 loa de cualqaier dndad de OccJ-
dente. 

PneaWen; asi y todo, en las principales 
manílone» de Damasco, como en lóa aaatuV 
rios de Constantinopla, de Brasa, de Atapo j 
d í l e r w l i ^ ^ VÍwapia.póaíé creeraei.» 
el pais de Scheberazada. jExtrafio contraste 
con el modernismo importado por Isa loe. • 
motoras que eapantan A los dromedario* y' 
dejan atdnitoa á los beduinos de lassoloda 
de? aribijíag! 

Ha la ley latal del progreso, el gran nWe 
lador. iPndlera ál, no obstante, respetar po 
largo tiempo todavía todo lo pintoresco <í 
su color local, la calma délas aotlgnas tu 
crópolis trabas y librar de la funesta vecln 
dad de lea chimeneas de laa fábricas tus ele-
gaats» alminares de Damasco, tan bellos 
tan resplandeciente!! en los hermosos creí 
púscnlosde otoflo á los rayos del sol po-
aientel 

;Paeda él conservar á Damasco esa atmús-
ér-ra límpida qne haee vibrar los co'irrs, oue 
derrama la alegría de vivir b asta sobre laa 
«rtislna ittrnlpnlisrtrr aípolcro» bisocos jr r v 

ío». poblado* de Mtqmnttas de rlvos «©lores 
entre la* cuales elrcolan dulcemente, toda 
¡a* tardes, gropc* de mejerea qoe aeaden 
hacer compaflla A toa desaparecidos! 

F,n !n época de las (íraódes parsifrinacto 
nts se agrega á los trenes el vagdn-meiqnt 
ta< |Qaé curiosa y qué aingalar oaociacidn de 
palabras tan poco becbao, al parecer, para 
ser asociadas, y que definen nna pasmosa 
rsslidsd! , r: : , «•¿o- tn'si *»*q W 

Pero realidad sugestiva, porqna ovidancis 
que el progreso científico moderno no es en 
modo alguno incompatible con el Islamisao 
en lo quédate tiene de más iradieioaal y de 
más saerade, como la peregrinación & loe 
Santo* Lugares. 

Contra lo qne generalmente so cree, uun 
unión fecunda de U religión y de U ciencm, 
del progreso moderno y de laa tradiciones 
del pasado, caracteriza la renovación se' 
tual, tan rápida y tan rica en esperanzan, de 
ios pslaes musulmano*. 

V de todas la* nuevas •Visione» de Orisn' 
te, que lo* viajeros occidentales traen boy de 
aquellas sn cantadoras regionea de los y sol 
no son, por cierto, laa menos conmovedoras 
las maoifottacioaes tan numerosa» como evi. 
dsutta de ese renaciaiento del Islam. 

Los recuerdos un poco confusos de pos 
cuentos qne entretuvieron nuestra inlancia y 
encantaron nuestra adolescencia, vagas ra* 
miniscenoi de novelaa ó de tradiciones, 
aiin poblado nuestro* espirita* de Visiooe» 
de Orlente, cay** imágenes ac precisan ea 
'sunlnoso* palacios, blanca» cúpula» y ftao» 
almiaares, ipgoaos caballero» blandiendo 
corva» oirnitarras, y palmeras esboltes pe 
corlándose contra un cielo de intonso ssnl: 
el Oriente de las Mil y nna noche» y de Us 
crusáda». 

Respecto al Oriente de boy, inlinitunent» 
más prosaico y cada día má* modernizado, 
luostro» conocimientos son, en general, muy 
escasos. Vale la pena da conocerlo mejor. 

Los recuerdos históricos abundan en esas 
tierras clásica» y laa vtsíone» de arte as en* 
cnentran á cada paso, Pero, al mismo tiem­
po, hoy, ¿dónde la locomotora ó el paquebot 
oo llevan al turista, ávido de nueva* asnas* 
cienes? 

La Frigia, la Ueaoois, la Lidia, la Palas' 
tina y la Siria, todos eeos psiseo, evocadores 
de un pasado ulorloao, están cruzados per 
"fn* fcérreií. 



De constantinopla en dirección & Bagdad, 
hay ya tendidos 1,000 kilómetros de riel has­
ta Konia, la antigua Iconíum, ciudad amada 
d«.Tibe|,j8,.CIíHídio1 Adrii^xTrajano, em. 
bellecida por Constar.tinó, y más tarde capi­
tal de lo» aoltanea Seldjucidaa. 

Quedan de aquel período fastuoso bellos 

monumentos: mezquitas, mausoleos, entra 
éstos el más original y mejor conservado, el 
santuario de loa Derviches torneros, dondo 
duermo el fundador de la orden, Djelal Eddio. 
Una excursión á eso& lugares históricos ca 
es un viaje al pata de loa recuerdo* cUaicos 
y de las belbs tradiciones. 

Lis cuatro naciones 
La riqueza total de las cuitro principales 

naciones del mundo es, según los últimos 
dalos: 
Estados Unido» . . .duros 12Ó.O0O.COO,OOo 
Gran Bretaüa. . , , •* 88.725.000,000 
Francia.. . , . , " 83 000.000,000 
AJesa*«üa " «.000.00.1,000 

Total duros,. . 350.22r..00O.0CO 
!> Respecto del alimento da la riqueza, piicdc 
observarse que cHncremento anoat al pre' 
seate en las cuatro naciones mencionadas 
es aproiimadaasente como signe: Estados 
Unidos, 3 i|8 por lOOi Gran Bretaña, 2 li2 por 
100; Francia, 2 por 100; Alemania, 2 por 100. 

A en tipo ds interós compuesto, el capital' 
de estas naciones se doblarla en 20 I -I, 2S y 
35 afiot respectivamente, de manera que Sj 
el progreso de citas naciones contitíóas* en 
;ia misma proporción basta 1950, la rlquesü 
de los Estados Unidos excederla á la de to­
das las demás combinadas. Pero esto no e, 
probable que Suceda. Antes de esa fecha el 
3Ii2porl00.de loa Estados Unidos bajar 
« • duda á 3 por 100, j aun quizá á 2 1|2 por 
100, es decir, á la proporción do los viejos 
Estados de Europa, • 

Estas investigaciones y comparaciones 

más ricas del mundo. 
tienen gran interés por lo que hace á la pro 
bable cotización do bonos á largos plazos. 

Eaevideatc que mientras el capital, «alvo 
• n rr.. Hc-Ú'.cutc ,, . l. ., rueda ganar un io 
teres de 3 li2 por ll>J, los bonos 3 ó 2 1|3 
or 100 no pueden llegar á 1« par. 'Jpor otro 

lado al el capital, como aparécé-porel tipo de 
anraemto de la riqueza nacional en Europa. 
no puede ganar arriba d« 2 ó 2 li2 p^r 100, la 
cosición cambia por completo; w» bono A lar' 
gu plazo á estos tlp^s represeniária el papa 
Je mayor sfgnridail y en los mercados conti' 
nentalts, sin duda alguna, se cftlfcidH A la 
par. í' 

La situación pecî IUr de la Qra^ Breta&a 
[.uede ofrecer algnoa excepción al aumento 
comparativo de la riqueza nácional^ue coas­
ta en el cuadro anterior. Según los cómpalos 
del señor Paisb, que se fundan priecipalmen* 
te en el iucome lax, el promedio de renta ao' 
bre 2,700.000,000 libra» osttriiaac de capital 
inglés invertido fuera del rciaq es 140.000,000 
libras esterlinas ó .'-¿.v:: por ljX)( j como esta 
. i'ra se vuelve á invertir una y otra vez en 
lascoloniaay en los países eztranieroe, ao fi* 
'.:ura en lá acumulación de la riqueza nació* 
nal. En otraa palabras, la Gran Bretafia gana 
anualmente ao sólo el 2 1(2 por 100, fino algo 
entre este tipo y por 100 y, por conslgalea* 
te, más que los Estados Unidos, 

Estadística 8 
E l Aero-Gub de Francia, hasta fines de 

1911, ha extendido más de setecientos títulos 
de piloto aviador y veinte de piloto de acro-
aave, 6 sea de dirigible, y, á pesar de esto, 
el tributo qne se ha pagado al globo libre du­
rante el afio próximo pasado, comparado con 
los doc años anteriores, ba ido en aumento. 

En el parque de dicho Club, en Coteanx de 
Saint-CWod. se han realizado dorante el año 
de 1911 412 atceasicnea, con un total de • ,245 
pasajeros, de los cuales 128 eran señoras. En 
WlOno se electoaroo mis que 247yenlo8 afíos 
anteriores el número mayor alcanzado fnd el 
deJat en I90S. Sa las 4J2 asceniioocsdei^ll 

oronáutíca. 
se gastaron 547,630 metrea cúbicos de gas' 
de los cuales 33,740 son de bidrtfgeno. 

Entre todos los Clubs de Francia los 236 
pilotos con que cuenta bicieroa más de 700 
iiscensiones. 

I.os Aero-Clobs de AlBmnnfá, que cuentan 
con unos 8C0 pilotos, gastaron más do dos 
millones de metrosjeúbices de gas-dnraate el 
ailo de Mlv 

Hn el parque del Real Aero-Clnb de España 
se hicieron durante el año de 1911 11 aseen 
sienes, la mitad de las cuales fueron efectw 
das por los o&cialei del par««e «Je GttadaU-
jara. 
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—Manda á buscar un carruaje; quiero visitar á VIttoria antes de partir. ' 
Y notando en el rostro de la joven cierta vacilación, agregó: . 
—No temas que mamó te regañe luégd; Ib había yo avisado ya. 
—¿Acoépaño yo á la seflorita? SdnOi^n €rtl6!i9 -¿¿.f 
-rCiertamente é ¡rús á buscarme antes de la hora de la comida. 

; La joven se esforzaba en parecer alegre, en sonreír. Pero mil temores se 
sucedían en su mente con una rapidez verliginosa. 

En pocos minutos estuvo vestida y mientras el carruuje la conducía á la 
morada de su amiga, su corazón latía hasta quebrantarse. 

, . , r Wttoria, 4ue estaba en su casa, apenas supo qne había llegado su anrtga 
corrió á su encuentro, la abrazó estrechamente y la cubrió el rostro de 

*» .'•'•tásas. I v «v» i 
—¡Si supieses qué placer me proporcionas!—dijo después Vittoria, ciñen-

do á su amiga por el talle para conducirla ú su salita, cuya puerta cerró en­
seguida. 

La afectuosa acogida de Vittoria conmovió profundamente á Lilla. 
íEra posible que la condesa representase con ella una atroz comedia? 
¡No, no! Habría sido una infamia el dudar de ella. 
Gruesas lágrimas corrieron por las mejillas de la jovencita. 

•a»ei« La condesa las vió. 
—¿Qué tienes?—la preguntó haciéndola sentar en el sofá ó su lado?*"'' ' 
—Que me apena mucho mi partida; 

' —¿Cuando te Vas? ,,A 
—Esta noche. 

.^0í. ,., .-^¿Tan pronto? . .. 
Lilla, que recobraba poco á poco la calma, mirando é su amiga dijo: 
—Mauricio mismo me induce á que vaya á Niza. 
Un ñiüitivo rubor asomó al rostro de Vittoria. 
Lilia lo notó y experimentó un estremecimiento. 
—¿Ha» recibido noticias sayas?—preguntó la condesa. 
—Sí—respondió Lilla mirando con obstinación á su amiga—y espera es­

tar pronto libre y ú mi lado. 
Y bajando la cabeza con melancolía agregó: ¿ ¡J 
—Pero yo no lo creo. " . 
—¿Por qué?—preguntó Vittoria con visible esfuerzo. 
Lilla parecía vacilar. 
—Quizás me engañe—murmuró—; pero es el corazón quien me lo dice. v~ 
La joven notaba en la frente de su amiga una sombra de inquietud qne 

aumentaba sus dudas. 
—Para poner en claro su inocencia-dijo enseguida con resolución L i l l a -

sería preciso que dijese dónde ha pasado las horas durante las cuales se 
cometió el crimen. Y Mauricio no lo dirá porque parece que hay por enme-
tJio uoa mujer á la que no quiere comprometer. 

Vittoria sintió qne la sangre se la helaba en las Venas; sunanula se ert-
íravió, su rostro palideció notablemente. 



—¿No lo crees? Entonce», ¿por qné amarla? ¡Ah! Pero mira »t «lento 
indulgencia para él, quizás extraviado ppr una insensata pasión, que no pue­
do compadecer á ella. 

—¡Calla!—interrumpió con ímpetu Vittoria—. ¿Cómo podría Mauricio 
enamorarse de otra mujer poseyendo tu corazón, amándote más que ó MI 
Vida? 

Lilla sonreía con incredulidad; iu expresión de su rostro era conmovedora. 
' Vittoria, presa de una gran,agitación nerviosa, se inflamaba liablando. 

—Aun admitiendo—continuó—que aquella noche se encontrase al lado.de 
otra, ¿por MUCdudar <i<: y.í»uponer una relación culpable? ¿No podríaesá 
Rui)ér •ér'tt)ui°desvénturada'^°e>e(».sitaae él.awSUo de Aiauricio? 

Ulla no p^dp cpfiíeper.»,*.. l ' 
r-Una mujer honrada—rebatió con dólorosa ¡roof»—no, busca d apoyo 

de un joven y mucho menos lo recibe de noche en su alcoba. s. 
Una egsjgQ^ij^i de dolor, de vergüenza, escapó de los labios de Vit­

toria,,, . ' 
—¿Qué sabes tú? ¿rito cor» íuerza la condesa—. ¿No podría él mismo 

haber entrado en la alcoba de aquella mujer para avisarla de algún peligro? 
—Mauricio no habría apelado nunca á tal medio si aquella mujer no le 

concedió el derecho de hacerlo, 
—jAh! Esto es demasiado—prorrumpió con violencia espantosa Vitto­

ria—. Has de saber que aquella mujer... ¡era yo¡ 
Lilla palideció aun más de lo que estaba; sin embargo, llamó á toda su 

energía para responder, mostrando tanto desprecio como dolor: 
—¡Ahí Era cierto... No, me habían engañado... 
La condesa la asió por un brazo. 
—¡Mírame, mírame bien! ¿Me enes capaz de traicionarte?¿Dudas de mí y 

da Mauricio? ¿Crees que él es mi amante? 
—No sé nada; lo que pienso es que Mauricio estaba aquella noche ea tu 

akoba y que ambos calláis. Lo que hay aquí de cierto M que Mauricio pre­
fiere pasar por asesino antes que revelar In verdad y que tii dejas que le 
acusen, cuando con una sola palabra puedes salvarlo, 

— ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Pero ¡amblen tú me crees culpable? 
—Pruébame lo contrario. ¿Qué necesidad tenía Mauricio de Visitarte de 

noche, cuando podía presentarse de día, é cualquier hora, en tu palacio? Si ]fe 
corrías un peligro ¿por qué no hacértelo avisar por mí? 

Vittoria no dominaba ya las lágrimas ni los «oflozos. 
- Es espantoso—murmuró poniéndose las manos sobre el corazón como 

para contener sus latidos—. Verse acusada así y no poder defenderse. 
Después, con voz más firmo, agregó: 
—No; es imposible que tú me creas tan desalmada; escúchame, te lo (Oté 

todo y después juzgarás. 
V la Jovaa Uzo ooa couiesión completa, coa acentos «ntrecortadCta, cocía 
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respiración afanosa, mientras el dolor, el resentimiento cambiaban é cada 
Instante la expresión de su rostro. 

Lilla escuchaba y sufría. Habría querido prestar fe á las palabras de so 
amiga; pero la duda que corroía su alma no se disipaba. 

En aquella Mstorfa de intrigas, de venganzas, la Cándida joven no veía 
más que una sola cosa: el fingimiento de Vittoria y de Mauricio ocultándote 
á ella sus relaciones, sus coloquios. 

„ No, no podía creer en su inocencia. 
Si Mauricio no amara á lá condesa, no s'e habría expuesto á tatitos pell* 

JfoS por ella. 
Si Vittoria no le correspondía, cpor qué se había rodeado de tanto míate* 

fio y había ocultado la verdad á quien tenía el derecho de saberla? 
La condesa había acabado de hablar y Lilla permanecía muda, 
—¡Cómo! ¿No rae dices rada?—prorrumpió con doloroso estupor Vttto» 

fia—. ¿Dudas, pues, aún? 
Lilla continuaba callada. 
Aunque sintiese la necesidad de contenerse, Vittoria no aupo resistir. 
Con un acento que desgarraba el alma, Juntando las manon, exclamó: 
—¡Dios mío! ¿No bastaba lo que he sufrido? ¿Por qué no me has evitado 

él dolor más atroz, el de haber perdido el carillo, la confianza de mi única 
amiga? Preferiría morir. 

Lilla se sintió conmovida; s! aun dudaba, era demasiado generosa para 
demostrarlo. 

Y, como si lo olvidase todo, se arrojó al cuello de Vittoria y la besó con 
transporte, mezclando sus lágrimas con las de elll'S' murmurando: 

—Yo te quiero aún, nunca he dejado de quererte, tenlo presente. 
—Y rae crees, ¿no es cierto? 
- ¡S í . si! 
—Si no he hablado antes, si callé ú todo cuanto te he dicho, es por no 

causar un dolor atroz á mi padre; es porque sé que el mundo me heriría sin 
piedad, no prestaría fe á mi inocencia. Pero yo salvaré á tu Mauricio, en­
contraré al asesino de la señora Moreno. 

Vittoria se enjugó las lágrimas que corrían de sus ojos, hizo otro tanto 
con las de Lilla y después besó á ésta con transporte. 

—Espero lograr m¡ intento—agregó—y devolverte tu prometido, que aun* 
ca ha cesado de adorarte. 

Lilla sonrió dulcemente, sin hablar, porque esto habría sido superior á 
sus fuerzas. Por otra parte, la pobre muchacha había tomado una heroica 
resolución: se mostraría tranquila, sonriente, para que nadie descubriese el 
secreto de eu alma, como nadie de sus labios sabría el de Mauricio y Vit­
toria. 

Lilla tuvo ánimo para permanecer al lado de su amija hasta que fué la 
camarera & buscarla. 

^ C u á n d o t e volveré á ver?—preguntó Vittoria besándola. 



—Quizás más pronto de lo qu* crees, 
No expresó claramente su pensamiento; p«ro cuando Uegó á sa can 4ií« 

vivamente á su madre: 
—No deseo ya partir. 
Y notando en el rostro de la sefiora Rossi cierta inquietud, oíresJó son­

riendo: 
—No creas que VUtoria me haya sugerido esta idea; se rae ha ocurrido 

cuando regresaba á casn. Quiero decir que si Mauricio puede, como espero, 
probar su inocencia, me encontrará á su lado en cuanto salfla de la prisión; 
ai por desgracia fuese condenado, le servirá de consuelo el pensar que yo 
co qnise alejarme de él; continuaré amándole y viviré pora Verle algún dia 
feliz y rehabilitado por la justicia de los hombres. 

Lilla hablaba dulcemente, con tranquilidad; m pálido rostro tente nue 
expresión sublime de resignación. 

Su madre no lo comprendía y estaba fuertemente sorprendida. . 
—Pero ¿estás decidida? i 
—Si, querida mumái quizás papá se disguste, porque como todo está pre­

parado... Pero yo le daré muchos besos y tú rae ayudarás á convencerle... 
La señora de Rossi en vano se torturaba el cerebro para comprender lu 

que había Inducido á su hija á obrar <le tal modo. 
Lilla se mostraba tan tranquila, que no podía cfenemente despertar nin • 

¿ana mala sospecha. 
Pero en el alma de la pobre muchacha, ¡qué sufrimientos! ¡Qué terribles 

ansustias! 
Todo se lo habría podido imaginar menos la traición de Vittorta y Mau­

ricio. 
Si esto se lo hubiesen revelado meses antes, habría muerto; pero después 

de tantas y tan repetid is conmociones, se había debilitado su sensibilidad y 
aquel día había tenido la prueba. 

Era Imposible que recobrase la confianza en su amiga y en Mauricio. 
Pero al mismo tiempo no sabía odiarles y hacía votos por la libertad de 

Mauricio y por la felicidad de Vittoria, aunque su corazón le dijese qae si 
los dos jóvenes habían sido culpables, la felicidad no era pora eitos. 

Todo hombre que comete un delito, por muy animoso que sea y aunque 
ettéseguro de haber escapado tf las meóos de la jusíida, siempre tiembla í 
una mirada algo intensa ó se siente helar la sangre en les venas á ia menoi 
palabra que ahde á sn culpa. 

Asi sucedía á Fillppo £ste se hollaba seguro de que nadie podía probar 
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su asesinato, aunque tenía casi la certeza de que se bailaba rodeado da sne-
rnigos que espiaban sus más pequeflos pasos, prontos á aprovechar la oca­
sión de sorprenderle valiéndose de ia astucia. 

Después de las revelaciones de Alda, Fiüppo redobló la vigilancia da si 
mismo; estaba convencido de que la cortesana había dicho la verdad... y no 
experimentaba más satisfacción que la que le producía la idea de que la con­
desa caería en sus manos. 

Ya su desconfianza estaba despierta y todos sus pasos serían guiados 
por la más elemental prudencia. 

Una mañana acababa de abandonar el lecho cuando oyó sonar el timbre 
de la puerta. De mala gana abrió el balcón para ver quién era el importuno 
que le molestaba á aquella hora. 

Y con sorpresa y alegría ú la vez reconoció d la camarera de ia condesa 
Vittoria. 

—Se decide á romper el fuego de las baterías—pensó—, comprendiendo 
que los suspiros y las miradas no le bastan si quiere descubrir alguna cosa. 

Descendió, dando é su fisonomía una expresión de sorpresa. 
Abierta la puerta, compareció Pía, encarnada, confusa. 
—Perdone, caballero, al le molesto—dijo—; pero tengo un entargo que 

hacerle. 
Pilippo sonrió. 
—Entra, entra, bella muchacha—respondió en tono familiar y galante—; 

quisiera que me importunaran siempre así. 
La hizo pasar á una habitactoncita de la planta baja qne conducía al 

jardín. 
- ¿Sientes frío aquí?—agregó Filippo sonriendo. 
—No, no, seflor. 
—Entonces, siéntate un momento y dime en qué puedo servirte. 
Pía levantó los ojos, mirándole por vez primera, con mirada sagaz. 
—Me envía mi dueila, la señora condesa de Monterani, que desea pe­

dirle un favor. 
—¿A mí? Disponga... 
Mientras hablaba asi, con mucha franqueza y entusiasmo, an temblor ner­

vioso agitaba su cuerpo y su rostro palideció. 
Pía continuó; 
—Han dicho á mi señora que usted buscaba un criado de conffatua y 

quiere recomendarle un viejo & quien la fatalidad ó las culpas de sa da t̂to 
lian puesto en él arroyo. 

Fiüppo hizo un gesto de estupor y su palidez aumentó. 
—Quiere ponerme al lado un espía—pefisó—; pues bien, la complaceré. 
Y, recobrando su desenvoltura, dijo: 
—Dé las gracias á la señora condesa por su delicado recrferdo y Uíftal* 

que aceptaré gustoso á su protegido. 
Y agregó casi enseguida; 
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su rostro descubrió cierta 

—¿En qué casa servía e! pobre viejo? 
Sin vacilar, con naturalidad, Pía agregó: 
-Servía á don Mauricio Villnta. -

Filippo esperaba este nombre; sin embargo, 
emoción. 

—¡El asesino de mi esposa!-murmuró como si hablase consigo mismo. 
Después, en voz alta, dijo: 
—Yo debo estar agradecido á ese viejo, que, revelando la verdad, no ha 

permitido que un delito como el de su dueño quedase impune. Así, pues, le 
acogeré en mi casa con mucha salisfacción. 

Pía, que no creía lograr tan pronto su Intento, sentía una alegría sincera. 
—Así, pues, ¿puedo decir á la señora condesa que envíe á Sandro? 

dijo levantándose. 
—Ciertamente. Pero ¿cómo se ha dirigido el viejo á ella? 
—Ya le diré—respondió Pía con desenvoltura—. Sandro no se lia dirigido 

á la señora, sino ú mí, que me conoce desde hace algunos año?. Yo sentí 
compasión porque me pareció que el pobre hombre no merecía tan mal tra-
tamientojjor haber dicho la verdad. E l señor Villata, en cuanto se enteró 
de la declaración de su criado, se apresuró A despedirle, ¡Pobre Sandro! Yo 
hablé de él á la señora, que me aprecia bastante, logrando interesarla por 
el desgraciado. V como alguien la dijera que usted buscaba un criado, ha 
pensado que nadie mejor que él. 

—Y tiene razón. Repite á tu señora que quedo muy agradecido y que no 
dejaré de ir ú darle las gracias. ¿Qué día recibe? 

— E l sábado. 
-Bien , gracias. 
Despidió á la joven, y cuando estuvo solo su rostro se animó y sus ojos 

centellearon. 
—¡Ah! ¡Se las habrá de entender conmigo!—exclamó—¡Ingenua! 
Después, con apasionado acento, agregó: 
—Pero ¡qué mujer tan admirable y tan seductora! Si es verdad lo que 

dijo Alda, no hay por qué compadecer á Mauricio; después de todo, una fas­
cinadora criatura como la condesa bien vale la pena de sufrir algunos años 
de prisión. 
, A la noche Sandro se presentó ante él. 

El pobre viejo, pensando que se encontraba delante del verdadero aee« 
sino de Pinola, tenía que hacer grandes esfuerzos para fingir. 

Únicamente la idea de que él contribuía ú ponerle en manos de la justicia 
en lugar de su dueño le daba aquel valor, que de otro modo le habría fal­
tado. 

Así, cuando Filippo le preguntó: 
—¿Es cierto que el señor Villata te ha despedido por haber dicho la ver­

dad? 
Sandro respondió con el tono y la expresión de una ruda franqueza; 
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--Sí, «títor; pero el mundo va así y hay <jue saber fingir a tiempo. SI yo 
hubiese sido un canalla, como otros muchos, habría comprendido enseguida 
que mi dueño había cometido aquella noche alguna mala acción viéndole 
descompuesto, aterrado, manchado de sangre y sin la cadena y el reloj. 
Pero creí seriamente que él había sido una víctima y lo expliqué todo al de­
legado que me interrogó. Y el señor Vi 11 a ta ha creído que yo le he traicio­
nado y me ha puesto en el arroyo, á mi edad y después de tantos años que 
le servía. 

Parecía consternado; en sus ojos brillaban algunas lágrimas; la voz la 
temblaba. 

—Vaya, cálmate—dijo bondadosamente Pilippo—. A mi lado no te faltará 
nada. Si sabes servirme bien, acabarás aquí el resto de tus días. 

Sandro se deshizo en frases de agradecimiento. 
Y desde el primer día mostró tanto celo, tanta solicitud, quo Pldppo Uafó 

á pensar si se habría engañado, si la condesa no habría tenido ninguna mira 
particular poniéndolo & su lado. 

£1 sábado por la mañana y mientras le ayudaba á vestirse, Pilippo 1» pre­
guntó de improviso, mirándole fijamente: 

-¿iba con frecuencia la condesa Vittoria & ver á tu dueño? 
Sandro abrió desmesuradamente los ojos, que tenían una exptvsMn ds 

ingenuo estupor. 
-¿La condesa Vittorla?--repitió~. El señor Villata sólo la conocía por 

haberla visto alguna vez en casa de sa futura y, yo no la había oído nombrar 
nunca y la vi por vez primera el día en que su camarera me presentó á ella. 

El rostro de Pilippo permaneció impenetrable. E l miserable tampoco hizo 
ninguna otra pregunta. 

A las cuatro, vestido con suma elegancia, enguantado, perfumado, fué á 
visitar á la condesa de Monterani. 

Vittoria a î̂ ardaba aquella visita y se encontraba en una situación da 
ánimo extrañísima-

Hacía una hora que paseaba de un extremo á otro de la sala, aguardando 
Vestía un traje color verde mirlo, bordado en oro, que dibujaba admirable» 
mente las líneas de au cuerpo, esbelto, flexible, elegante, y hacía resaltar la 
blancura de su tez. 

A Vittoria le repugnaba mucho el papel que iba á representar, se estre­
mecía pensando en la conversación que había de sostener; pero un secreto 
{Tesentimiento la decía que al fin lograría su Intento. 

Y aunque la joven procuraba borrar de su alma la imagen de Mauricio, 
ésta ee la imponía más cada vez. En vano se decía la condesa que aquel 
amor era un delito, una traición á la mejor de las amigas; por un fatal é lrre° 
siatíble destino aquel amor iba echando en sn corazón grandes y profundes 
raices. r . 

El criado que anundó al señor Moreno sacó & Vittoria d » « dolcros» 
abatraedóo. 



La joven compuso su semblante y acogió á Filippo con «na dulce sonrisa, 
tendiéndole la mano. 

E l aventurero estaba más agitado que ella. 
Filippo comenzó la conversación diciendo que se había creído en el deber 

de ir personalmente á darla las gracias por su solicitud enviúndoleá Sandro. 
—¿Está, pues, contento de él?—preguntó Vittoria sentándose en el diVíui 

é indicando á Filippo una butaca á corta distancia. 
—Contentísimo—respondió el aventurero con mucha gravedad—y creo 

qtae poodo contat con su fidelidad. Me parece honrado, con esa honradez ' 
fnnata en muchos hombres. V yo necesitaba un criado así después de \.\ 
deai'racia que me ha sucedido. Claro que me ha producido algdn sentimiento 
el saber que había sido criado del asesino de mi pobre esposa. 

Mientras pronunciaba estas palabras enrojecía y le brillaban ios ojos 
como ai le brotasen lágrimas. 

Vittoria le miraba fijamente, con miradas melancólicas y voluptuosas al 
mismo tiempo, que le descomponían, le fascinaban. 

—¿Quién habría dicho—murmuró la condesa—que un joven cora* el sc-
flor Villata podía cometer tan horrible crimen? Pero si éf no merece compa­
sión, la merece mi pobre amiga Lilla, para la cual ci golpe ha sido fatal. 

V con acento triste agregó: 
—En este mundo no se puede ser feliz y se encuentra por todas partts 

falsedad, egoísmo, crueldad. Usted seguramente no pensaba que su esposa 
«e traicionase, se creía el más feliz de los hombres, y ha sufrido un tre« 
menclo desengaño. Mi pobre amiga soñaba ser el único pensamiento de su 
prometido y él se ha perdido por otra; yo parezco la más feliz de las mujeres 
y no soy más que una desgraciada. 

Se puso mortalmente pálida y un sollozo doloroso desgarró su pecho. 
Filippo quedó como aturdido. 

, —¡Señora!—balbuceó. 
—¡Ah! Perdóneme si le hago testigo de mi debilidad; pero as la primera 

»ez que hablo así; me parece que usted ha de comprenderme, por<|ue, lia 
amado y sufrido... 

Parecía que una nueva emoción la embargase; hafeía echado la cabeza 
para atrás. 

Él la vió tan pálida que la creyó desvanecida. 
Y vivamente se inclinó, asiéndola por una mano. 
Pero entonces Vittoria se agitó, lo rechazó dulcemente y se levantó di­

ciendo en voz muy baja: 
—Aguarde un instante; voy á calmarme y regreso. 
Salió de la salita sin mirarle; pero Filippo estaba bastante descompuesto. 
¿Fingía la condesa ó decía la verdad y desahogaba sensiblemente su alma? 
¿Era un lazo que le tendía ó, sintiéndose realmente infeliz, buscaba un 

momento de olvido al lado de él? 
Por m y vanidoso que íaese, el aventurero no se atr»vi6 á ubrifeMísta 

Idea. 



E l a l lbatb 
N« hay instrinnento musical mi» anlifruo rra; pero dlrfata que América es su rerda-

más impértante ni'iJí6«.nn i versal que el silba.' dera patria, tal es la frecuencia y la infinita 
te, Ininataaseaf-ftagado hoy 6-1» categoría variedad de íorma»^ coa que ao le encuentra 
de juguete 6, coando asás, de aparato de se. ¡ en las tribus indígenas del Nueve Mundo. Lo» 
«ales. La misma Naturulczu ha dado ft cad, ^aatigap» peruanos, sobre todo, fueren maes> 
fcombro un silbato en sus propios labio» y to- j tro» en el arte d« hacer silbatos. FnbricAbaa-
do» pedemos llegar á silbar con eólo poner la ; los de barro cocido, en forma de pequeños 
boca ea determinada peaiciéa ó meter en ella [ botijillos, y no hay coleccü'* etnográfica 
la» dedo». El Silbido ha llegado á ser expre- j medianamente rica qne no pesca alguno» 
aá6n del pensamiento entre los montañeses cuantos de estos vesos aHSgiüirM, siendo el 
canarios y pueWe» salvajes nay que reran & j Museo Arqueológice de Madrid uno de les 
sus diese» silbando. ' mejor provistos. Lo» hay que sdto silban lie. 

Aun no había aprendido la Humanidad ú j Dándoles de agua, mientra -: otros puedes 
conatruirae uaa casa y ya se haolaní para sil ' ¡ sonar estando vados. Ea cuanto á sus tor-
bar mejor, pito» de huesos de rengífero. Tro - j mas, varían hasta lo infinito. Siempre repre. 
bablemeote xlson de aquellos silbato» priraf j sentan alguna figura, ya humana, ya de ani» 
livos bailó y cantó el hambre per vez pri [mal, pefo generalment« grotesca por su 
mera, | fisonomía. Unas veces es un hombre panzu. 

La íacllidad con qne pueden variarse la»-do, otra» una cara humana horriblemente 
notas del silbato con sólo cambiar el tamafio | taraceada, otras un ave de ganchudo pico. 
y U po»iciOa del agujero que da aallda al aire | l>a»ar revista íi una serie de vasos es ente­
ca asombrosa. El día que el hombre notó que i rarse al detalle de los tipos, costumbres y 
con sólo Uge»a»jBodificacioac» podía el silba-, fauna del Peni durante la ¿poca incaica, 
lo producir distintas notas, debió pensar ia- i Otro pueblo que fabricaba y sigue fabri. 
mediatamente en modificar el sencilla i nstru-¡ cando silbatos raros en gran escala sanies 
mente, coovirtióndolo enflauta, en carnmL''",'''aes del Noroeste de Amórioa, que usan 
Uo, en trompeta, en todos los instrumentos de ello» en sus danzas sagradas para imitar 
de viento, ea fin. Véase si no tiene el pito ottfl 
descendencia distiagnida, á pesar de que des-
preciemo» la» cosas diciendo qne no valen 
«BB pito.. M«0"» 

En naestro» días les esquimales y los de­
más poeblos qne vivea ea las proximidades 
ét/l circulo polar son los ún-.cos que no cono, 
cao el silbato. El por qué de esto no lo han 
decidido todavía los etnólogos; pero e» casi 
aeguro qne el hecho se debe á que el pequeño 
instrnseato serla inútil en aquellas heladas 
regioae», porque la homodad del aire, con 
gelándose en el interior del silbato, necesa. 
riamente habría de obstruirlo. 

Fuera de lo» citados, el silbato se encuen­
tra y se ba encontrado siempre desde épocas 
•emontísimas, en todo» los pueblos de la líe­

la voz de los espíritus. Estos silbatos, hecho» 
de madera, tienen la torma de ana calavera 
ó da aaa cabesa humana á medio desollar. 
Algunas veces emplean también pito» de 
hueso ó de madera de eedro, simples ó do-
bies, que á veces pueden producir hasta cin -
co notas distintas. Otra» tribus indias, como 
los comanebes, los siux y demás pueblos de 
las praderas, emplean el silbato, hecho de 
hueso con adornes de púas de pnerc» espín, 
como instrumento de guerra, para transmi^ 
tir órdene». El sonido de estos silbato» gue­
rrero» e» muy agudo. 

En los países civilizados el silbato hade* 
jado de ser instrumento músico y se le ban­
dado iafinidad.de aplicaciones que todos co -
nocen. 

La risa y el 
U« sabio alemán pretende reconocer el ca­

rácter de las personas por la entonación de la 
cUa. 

Aquellos que cuando ríen dejan oír con pre­
ferencia la vocal a, son de carácter franco y 
cal. pero volubles. 

Le» que cu» oo» la e toa flemático* 7 me* 

carácter. 
La ri»a en que predomina la í denota per 

sona's de carácter ingenuo, servicial, timldo é 
indeciso. 

Cuando la o se deja oír con preferencia A 
otra vocal, la persona qne rfe así es de seatl' 
miento» nobles y posea entereza de carácter 

V coaado predomina la n lo» tpie riea sen 
faino», traidoreo ymalatropos. 
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Aslío Marfuccíá. 

E l asila Marineéis, fnodado y seatenido 
par nna dama italiano, para recoger tanta 
tierna Sor arrastrada por la corriente arre* 
batadora del vicio, llena de admiracidn á loa 
estadistas de todos lo* paises- que ae dedican 
i ia protección da la infancia delincuente. 

E«te asilo «irris y servirá de ejemplo prác* 
tico para defender la integridad física y 
moral de la infancia, para qne sea respetada 
y dafendida, paira qae la sociedad, qne per* 
signe el má* mínimo atentado á la integri­
dad del patrimonio de sus miembros, no se 
saoestrs Indiferente cuando hay quien nece­
sita, y pide aer protegido. La vida qae se 
hace en eate asilo es nna vida de familia, en 
el cual ana soase, pero enérgica dledpüna, 
mantiene el orden, el bienestar y la armo' 
nía. Parte de las asilada*, la* más pequeñas, 
que todavía oo ban recibido la instrucción 
primaria, asisten i la escuela común; la* 
mayores *e encargan, por torno, de los qoe* 
baotres de caaa, como son la limpieza y 
aseo de las solas, lavado, planchado y con­
fección de lencería, etc. De suerte qne las 
menores ya caídas en el vicio, qae si no 
hubieran sido recogidas en este asilo tal 
ves continuarían en la misma vida, en po­
cos meses se encuentran industriosa»), aptas 
y dispuestas á dirigir ana familia honrada, 
coa laboriosidad, economía y orden. Otras 
da las asilada* reciben en el mismo asilo en 
saflania especial de coatara, encaje, dibajo; 
otras irecueatan U* aacoelae lectivas y los 
corsos técnicos, 
i Pero sobre todo te que te trate da desper­

tar en tas menores es la conefenoia de la pro' 
pia dignidad, el sentimiento moral, 1* since' 
ridad, el espíritu de responsabilidad y el 
dominio de si misma por medio de una ame 
rosa y razonable pedagogía materna. 

Los resaltados son verdaderamente admi' 
rabies, sobre todo para aquellos qae conneen 
el ambiente viciado de donde vienen las me' 
ñores y la historia de estas desgraciadas, 
muchas veces revelan la horrible experiencia 
de la vida qne han soportado siendo tiernas 
criaturas. 

La admisión es incondicional-, achaca sin 
ningnna forma burocrática. Coaadoansia* 
feliz solicita aer admitida ae la recibe inme­
diatamente. Pero, aunque asi es rsoibida, sin 
embargo no se la recoge ciegamente.' Se in' 
quieren datos sobre sos precedentes; no sóte 
de la familia, sino también de láa casas en 
que ha trabajado y hasta de la escuela que 
ha frecuentado, siendo por en determinad» 
período puesta en observación para estudiar 
su carácter y sus tendencias; so consiguen 
tan buenos resaltados que en buen número 
de estas desgraciadas, que hubieran sido per* 
didas para, siempre, reaparecen los senti* 
miento» de afecto, de bondad, de altrnisme 
que demostraban bujo la influencia del bogar 
ó de la escuela. Para todo* esta* desgracia­
das qne la vida ya ha deprimido y menospre­
ciado, el asilo Maruccin ofrece refugie y ea-. 
gnridad: proporciona la paz desconocida, la 
dulzura da un afecto vigilante y bueno; pera, 
a. la ves severo, hasta donde e* necesaria la 
severidad. . 

Uovimiea** «el Wmam 
3© Abril : Embaroaolones llegadas desda el amanecer. 

Da Palma, en H bora*, vapor-correo *Be]lvern, de 788 toneladas, capitán Amengnaá. 
icón cargo general y 26 pasajero*.—De Marsella, en 23 horas, vapor "Cabo PeSas., de 1,214 
toneladas, capitán Bordallo, con cargo general.—Do Palma, vapor-correo "Rey Jaime U», 
de 080 toneladas, capitán Pujol, con cargo general y 40 pasajeros.—De Liverpool y esca­
laren 24 días, vapor "Tambre,,, de 1,0,14 toneladas, capitán Zaragoza, con caigo general 
y 6 pasajeros.—De Newcastle, en 10 días, vapor inglés *Armora„, de 1,152 toneladas, capi­
tán Meadus, con 2.7óO,5C0 kilos de carbón mineral á don loan B. Borés.—De Fiume y esca­
las, en 9 días, vapor austro-húngaro •Szent Laszalo,, de 941 toneladas, capitán Bassieh, 
con cargo geaef«1- _ 

Paralbiza, vapor-correo •Lnlio,, capitán Descallar, con efectos,—Para Palma, vnvtrr-
correo •Bellviir,, capitán Amengua!, con Idem.-Para Marsella, vapor alemán'Lipari,, 
capitán Rehboclt, con Idem,—Para Marsella, vapor 'Cabo Oropesa,, capitún Oarñna, con 
fdem —Para Melilla, vapor "Comercio., capitán Seguí, con Idem.—Para Hoalva, vapor 
•Uribitartc, capitán Lomberá, con ídem.—Para Gijón, vapor "Sardinero., capitán Colau, 
eon fdtfm.—Para Almería, vapor "Valencia,, capitán Llores, con ídem.-Para Cette, vapor 
-Ciodadds§óller„capitán B«net,jc«nMam. . „ .. . 

I 



7 

Servicio telegráfico y telefónico 
de nuestros corresponsales. 

Madrid, provincias y extranjero. 
•ít: 

Oposiciones. 
Madrid, 29 Abril. 

Tras reñidas oposiciones ha obtenido por unanimidad ia cátedra de Modelado er 
barro de la Escuela Superior de Arquitectura de Barcelona don Francisco de P. Ne» 
bot y Torrents, arquitecto. 

Llega carbón.—El Vitoria, 
La* Palmaa.—Ha llegado de Inglaterra el primer vapor carbonero conduciendo 

75,000 toneladas de carbón. 
Ferrol.—Procedente de Rotterdam han llegado dos remolcadores holandeses para 

llevarse el acorazado guardacostas Vitoria, subastado por el Gobierno español y ad­
quirido por una casa de Vigo que lo traspasa ú una casa inglesa. Esta ha pagado une 
prima crecidísima para adquirirlo. 

Suicidio^—Patronos y obreros. 
VillamanriQue.—Nicolás Béjar, padre de un soldado del batallón de cazadores de 

Cataluña muerto el día 19 de Febrero, se ha arrojado á un pozo. Sufría aguda triste­
za desde que supo la desgracia de su hiio. 

Al ver volver los licenciados de la misma quinta precipitó so resolución. Deja mu* 
jer y otro hijo. 

Cornfla.—Entró á trabajar una cuadrilla de treinta y cinco obreros á sueldo fijo y 
por contrata. Los huelguistas pasean pacíficamente. 

Los obreros que trabajaban en la dársena han abandonado el trabajo. En las obras 
particulares se trabaja. Han sido convocados por el gobernador obreros y contratis' 
tas para buscar una solución. 

Saataador.- Los huelguistas de la mina Judía han acordado reanudar el trabajo, 
aceptando las condiciones ofrecidas por la Compañía. 

Servicio especial de la A Q E N T G I A H A V A S i ' 
Seáund« parfe de ia revolución monárquica. 

Oporto,30(l'IO). 
Circula el rumor de que los monárquicos portugueses desterrados en Galicia reali* 

taron unas incursiones en la frontera por el sitio denomina ;o San Gregorio; asaltaros 
el puesto de la guardia fiscal, se apoderaron de su armamento y regresaron á Galicia. 
Se enviarán á la frontera tropas de refuerzo, 

Regnault apeado. 
Paría, 30 ^'10). 

Poincar* ha telegrafiado á Regnault que el nombramiento del general Lyautey para 
ta Residencia General en Marruecos hab a sido hecho únicamente a causa de conslde» 
raciones políticas de orden superior; pero qu • Regnault sigue mereciéndole toda su 
estimación y confianza, esperando que Regnault esperará en Fez al general Lyautey y 
le prestará su concurso y ses consejos, terminando así dignamente su misión de Ma-
"^Regnault ha contestado dando gracias al Gobierno y asegurando que facilitará en 
lo que de él dependa la gestión del general Lyautey. 

iAy, pobre peneque, fe pués preparar!... 
IdalH)e,30(2m 

Avisan de la frontera del Norte diciendo que los ctraarados portugfteaes caíto K M 
•tiTMdO-anaiiBeva íncuraién. ^-í*, 



A lidiar con chinos. * S». 
Parla, S0(6l10>. 

Se Indica i M. Regnsnlt para ia Erabaj ida de Tokio. 
Cruceros á Marruecos.—Vedrine . 

Paria, 30 (3'33). 
Comunican á Le Matin desde Saint Naraira que los cracsros Qhiee y Condá par» 

««r.--n para Marruecos después de reclWr teleáramas cifrados dirigidos al almirante 
Javreau. 

Según L'Belalr, «I cirujano M. Laribolslére consideraba anoche muy posible sal­
var á Vediine». 

U L . T I M O S P A R T E S . 
Alba tn Londres —Propóslfa de Mtlla. 

Bladrid, 30 Abril (10 maflan.i). 
Un talafraoia da Londres da cuenta de haber llegado allí el ministro de Instruodán 

pública. . . *, 5 
Se da como seguro que el señor Mella intervendrá ea el debate político del Con 

greao. 
El Consejo del Banco. 

Hoy se reunirá el Consejo del Banco de España en sesión extraordinaria para que 
la Comisión especial que entiende on la reforma de la ley del Banco dó cuenta de les 
negociaciones mantenidas estos días con el señor Mavarrorreverter, quedan dado por 
resaltado llegar á una inteligencia. 

S I mitin radical 
Sarayesa. —Con asistencia de un nnmeroso público se ha celebrado en el teatro 

Circo el milin organizado por los radicales. 
Ocupó la presidencia el sePtor Lerroux é hicieron uso de la palalwa los señores Gi-

«cr de los Ríos Albornoz y SaljHas. 
' Cnando éste terminó sn discurso se levantó á hablar el señor Lerrouv. Estaba algo 
afónico. 

Dice el orador que desd- hace tiempo se veía la necesidad de dividir el pirHJo re-
poblicano en derecha é izquierda y censura la creación del partido reformista iniciada 
por don Melquíades Alvarez. 

Hace Hstori • de las relaciones de los radicales con la conjuncfSn republicano «so* 
cialista y recuerda que en momanios dlf ciles para la pa ria el partido radie I ofreció sn 
concurse i la conjunción, que no fué aceptado. Afirma que si el pa.'ti io radical acepta 
teda la r-ipríjentáción de la izquierda republicana, el orador abdicaría su jefatura en 
su directorio. Ataca al partido conservador, cuya vuelti al Poder dlca que e« un com -
premiso do l« Izquierda el impelir Is pisimosel veto yol veto sigue en pie. 

La vnelta de los conservadores depende de nuestra enérgica actitud—añadió —y (us 
qoe aquel partido rectifique su conducta en sentido progresivo. Esto no hay quft esperar' 
te, porque Maura dijo en el Congreso <iue volvería con tos n-.ismos ho r.bres y los mismos 
procedimientos. Manifiesta que los republicanos no predicaron nunca el atentado per­
sonal-

Lotería nacional. 
En el sorteo de la Lotería nacional que se está verificando haa resaltado premia • 

dos basta ahora loe números siguientes: 
Premios mayores: 

GORDO: 2,089 «•>• 100,000 pesetas Barcelona. 
».' 25,780 20.000 * "~ Bilbao-Cartagena-MadHd/ 

Premiados oon 1,500 pesetas. 
1,822, Madrid-SevUla; i«,62^, Se-'IUa; 10.625. Aranjuez-Mad I'.-Almend. anejo; 

aS^70, Madríd-Pamplona-burgos; I9,0.;i>, rorretfleja-Bircelona-Madrid; W.-fíi, ,Mi.r-
da-Haelva-Málagr, 21,268, Brcelonu-Val encía. 

Immmt* 4# fff- f «¡MfIPADgb »-"•••>"'— BJ.^-a^ J '¿T Lfr, 


